
  

 

   

 

Compromiso de Montevideo por una Democracia Paritaria y Segura 

En un contexto global marcado por crecientes tensiones geopolíticas, conflictos armados, 
transformaciones profundas en los sistemas políticos, sociales y tecnológicos y el deterioro de la 
confianza ciudadana; las participantes del Encuentro de Mujeres Políticas de América Latina: 
Democracia, Tecnología y Nuevas Narrativas para la Paridad en Tiempos de Transformación Global, 
provenientes de Chile, Colombia, Guatemala, Perú, México, Uruguay y Paraguay, reafirmamos nuestro 
compromiso con el fortalecimiento de democracias inclusivas, representativas y resilientes, donde la 
participación plena de las mujeres sea un principio fundamental. 

Impulsamos este espacio de diálogo intergeneracional y multipartidario, que refleja la riqueza y 
pluralidad de trayectorias, ideas y experiencias presentes en la región.  

Reconocemos que América Latina, desde inicios de la década del 90, ha sido una región pionera en la 
adopción de mecanismos institucionales para promover la representación política de mujeres y avanzar 
hacia la paridad, consolidándose como referente global en este ámbito. Sin embargo, según el 
Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y El Caribe 2026, ellas continúan 
subrepresentadas en espacios clave de decisión, particularmente en Congresos (35,5%) gabinetes 
ministeriales (29,6%), gobiernos locales (28,9%) y alcaldías (16,6%). Persisten barreras estructurales 
que limitan el acceso real al poder, la permanencia en los espacios de decisión y el ejercicio pleno del 
liderazgo político. La brecha entre una institucionalidad innovadora en temas de participación política 
de las mujeres y los bajos porcentajes en posiciones de poder que ellas ocupan refleja la necesidad de 
seguir trabajando para que los derechos conquistados se traduzcan en oportunidades efectivas y la 
ciudadanía entienda la paridad como una condición de calidad democrática.  

Observamos que la acelerada transformación tecnológica abre nuevas oportunidades para fortalecer la 
democracia, al tiempo que plantea retos que requieren respuestas colectivas. La expansión de las 
plataformas digitales y el uso de la inteligencia artificial generativa, están reconfigurando 
profundamente los ecosistemas informativos digitales, lo que impacta de manera directa en el debate 
público y en los procesos de deliberación. En este escenario, es fundamental contar con una gobernanza 
digital democrática, la protección de datos personales, garantizar que las herramientas digitales 
contribuyan a promover la información veraz y fortalecer la confianza ciudadana, para lo cual es 
necesario exigir la transparencia de los sistemas algorítmicos, su regulación y rendición de cuentas. 

Destacamos también la importancia de abordar de manera integral la violencia política, especialmente 
en la esfera digital, la cual afecta de manera diferenciada a las mujeres y su voz pública. Lejos de 
constituir un fenómeno marginal o exclusivamente virtual, esta forma de violencia amplifica 
desigualdades preexistentes -por motivos de raza, edad, discapacidad, orientación sexual, ingresos, 
acceso financiero, roles de cuidado, entre otros-, y opera como un mecanismo de exclusión de la vida 
política. Este desafío requiere acciones coordinadas entre actores institucionales, políticos, sociales y 
tecnológicos para asegurar condiciones de participación libres, seguras e igualitarias. 

 

 



  

 

En este contexto, reafirmamos los siguientes compromisos: 
 

• Fortalecer la democracia paritaria, promoviendo condiciones equitativas de participación política 
y consolidando espacios de representación que reflejen la diversidad de nuestras sociedades. 
Exhortamos, en particular, a que los partidos políticos asuman responsabilidades concretas para 
avanzar hacia la paridad, fortaleciendo la formación política de las mujeres, su acceso a posiciones 
de liderazgo y el reconocimiento de su rol en la toma de decisiones, en igualdad de condiciones que 
sus pares hombres. 

• Prevenir y erradicar la violencia política de género, especialmente en el ámbito digital, mediante 
acciones coordinadas que incluyan marcos normativos, mecanismos de protección y articulación 
entre instituciones y actores relevantes. Impulsar una gobernanza democrática de la tecnología, 
basada en la transparencia, la rendición de cuentas, el respeto de los derechos humanos; 
promoviendo la participación de las mujeres en su diseño y desarrollo.  

• Promover narrativas democráticas inclusivas y convocantes, que fortalezcan la confianza de la 
ciudadanía, el diálogo plural y el respeto en el debate público, acercando la política a las personas y 
reconociendo la diversidad de voces en la región. Esto implica fomentar una comunicación pública 
basada en datos y fuentes verificables como respuesta preventiva a la desinformación, así como 
buenas prácticas de diálogo en los espacios de deliberación. 

• Fortalecer los órganos electorales, reconociendo su autonomía y rol central en la integridad de los 
procesos democráticos. Promover el desarrollo de pactos éticos que complementen los marcos 
normativos para incentivar una cultura política basada en el respeto, la transparencia, la 
responsabilidad entre actores políticos y sociales. 

• Fortalecer y aprovechar los mecanismos e instituciones regionales existentes, promoviendo la 
cooperación, el intercambio de experiencias y la articulación de respuestas conjuntas frente a los 
desafíos comunes de la democracia en América Latina, evitando la fragmentación y potenciando las 
capacidades ya instaladas en la región. 

Hacemos un llamado a los estados, partidos políticos, organismos electorales, sociedad civil, agencias 
de cooperación, plataformas digitales, medios de comunicación y ciudadanía en general a fortalecer 
una agenda común orientada a consolidar democracias más inclusivas, representativas y participativas. 

Reafirmamos que la democracia y el desarrollo de nuestros países se enriquecen con la participación 
de todas las personas y que avanzar hacia una mayor representación de las mujeres en condiciones 
seguras es una meta compartida que requiere voluntad política, compromiso sostenido, cooperación y 
visión de futuro. 

 

Compromiso adoptado por las participantes del Encuentro de Mujeres Políticas de América 
Latina, en Montevideo, Uruguay - 15 de mayo de 2026 

El encuentro fue organizado por IDEA Internacional el marco del proyecto “Fortalecimiento de los ecosistemas de integridad 
electoral para la protección de la democracia en América Latina”, financiado por AECID a través del Centro de Formación de la 

Cooperación Española en Cartagena de Indias 


